
 

Sara Aagesen Muñoz 

Tercera vicepresidenta del Gobierno de España y ministra para la Transición 

Ecológica y el Reto Demográfico 

 

Estimada ministra Aagesen: 

 

Espero que se encuentre bien. Le escribo en nombre de People for the Ethical 

Treatment of Animals (PETA) para hacerle llegar, como obsequio, una caja de 

cerillas que simboliza el vínculo entre la ganadería y los incendios forestales 

que actualmente asolan España. 

 

Esperamos que estas cerillas le recuerden que, cuando utilizamos a los animales 

como alimento, es como si nosotros mismos estuviéramos provocando incendios 

forestales. España sufre cada vez más los devastadores efectos de la crisis 

climática, entre ellos las altas temperaturas y unos incendios forestales cada vez 

más devastadores. Cuando se trata de identificar los principales responsables del 

cambio climático, la evidencia científica es clara: la ganadería representa una 

sentencia de muerte para el planeta. Según un estudio publicado en 2020, las 

vacas y otros animales rumiantes producen casi tanto metano como toda la 

industria de los combustibles fósiles. Ese mismo año, investigadores de la 

Universidad de Oxford advirtieron de que “incluso si las emisiones de los 

combustibles fósiles se eliminaran de inmediato, las emisiones generadas 

únicamente por el sistema alimentario mundial harían imposible limitar el 

calentamiento a 1,5 °C y dificultarían incluso alcanzar el objetivo de 2 °C”. 

 

Debemos hacer todo lo posible para frenar el calentamiento global, y una 

medida sencilla y evidente es eliminar la carne de nuestros menús. Estudios 

demuestran que podríamos mantener el aumento de la temperatura dentro del 

límite de 1,5 °C si adoptáramos un sistema alimentario basado en alimentos de 

origen vegetal, y el análisis más exhaustivo realizado hasta la fecha concluye 

que una alimentación vegana genera un 75 % menos de emisiones que 

contribuyen al calentamiento global y de contaminación del agua que una dieta 

rica en carne, además de requerir un 75 % menos de superficie de tierra. 

 

Un mundo vegano no solo sería mejor para el planeta, sino que también evitaría 

que miles de millones de animales sintientes padecieran una vida de sufrimiento 

y una muerte aterradora. 

 

Estoy segura de que coincidirá en que la crisis climática es uno de los mayores 

desafíos de nuestro tiempo. Al seguir subvencionando y promoviendo productos 

ganaderos como la carne, los huevos y los productos lácteos (cuya producción 

también implica un sufrimiento extremo para los animales), está encendiendo 

una cerilla contra nuestro frágil planeta y condenando al país a sufrir las 

consecuencias de alcanzar un punto de no retorno climático, entre ellas la 

destrucción de hogares, la pérdida de vidas y un futuro desolador para las 

próximas generaciones. 

 

Le pedimos que utilice estas cerillas de forma responsable, por ejemplo, para 

encender la barbacoa y preparar una deliciosa hamburguesa vegana, buena para 

los animales y para el planeta. 

 

Atentamente, 

 



 

 
 

Mimi Bekhechi  

Vicepresidenta sénior de PETA 


